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Resumen: Frente a la
interpretación tradicional que reduce la rivalidad hispano-francesa a una
sucesión de enfrentamientos militares originados durante el reinado de
los Reyes Católicos, el presente trabajo ofrece una lectura más compleja de los
fenómenos de emulación/competencia y admiración/seducción suscitados entre
ambas monarquías durante la primera fase de las guerras de Italia. Gracias a
una relectura de las fuentes diplomáticas y la producción propagandística, se
comprueba en qué medida los anhelos de reforma religiosa, la defensa frente a
la expansión otomana o la recuperación del Oriente cristiano condicionaron las
percepciones y justificaciones de ambos poderes, que necesitaban de la Sede
Apostólica para legitimar sus aspiraciones mediterráneas y su liderazgo en la
Cristiandad. Sin embargo, los medios empleados y la sinergia con el papado
marcaron ciertas diferencias que explican el ascenso de la monarquía hispánica
en los inicios de la modernidad.
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Abstract: In contrast to the traditional interpretation that reduces
Spanish-French rivalry to a succession of military confrontations that
originated during the reign of the Catholic Monarchs, this paper offers a more
complex reading of the phenomena of emulation/competition and
admiration/seduction between the two monarchies during the first phase of the
Italian Wars. Thanks to a re-reading of diplomatic sources and propagandistic
production, it shows to what extent the yearnings for religious reform, defence
against Ottoman expansion or the recovery of the Christian East conditioned the
perceptions and justifications of both powers, which needed the Apostolic See
to legitimise their Mediterranean aspirations and their leadership in
Christendom. However, there are differences in the means employed and in the
degree of synergy with the papacy between the Valois and the last Trastamara
monarchies that explain the ascendence of the latter in the early modern
period.
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Introducción 


Tradicionalmente la entrada de España y Francia en la
Modernidad se ha interpretado bajo el signo de una confrontación basada en
recíprocas reivindicaciones territoriales que dieron lugar a las llamadas «guerras
de Italia», iniciadas con la invasión de Carlos viii en 1494 y clausuradas con la paz de Cateau-Cambresis de
1559[1];
un período de setenta años que David Abulafia considera una prolongación de la
guerra de los Cien Años, y en el que Marco Pellegrini advierte el encuentro de
dos visiones de Europa que colisionaron en el terreno del imaginario y de la
esfera sacral[2].


La Sede Apostólica no pudo permanecer al margen de este
conflicto por dos razones fundamentales: como pater communis ―padre común o padre
universal— el pontífice debía evitar el derramamiento de sangre e impulsar la pax
Christi entre las naciones[3]; y como soberano de los
Estados Pontificios era parte interesada en un contencioso que condicionaba sus
proyectos de restauración territorial[4]. En esta encrucijada de
responsabilidades e intereses específicos el papado podía intervenir como
árbitro-moderador, o bien como aliado/rival de las potencias implicadas, las
cuales necesitaban de la Sede Apostólica para legitimar sus intereses políticos,
diplomáticos o militares[5]. De ahí que Roma se
convirtiera en un interlocutor ineludible en un contexto internacional en que
se activaron una serie de fenómenos de emulación y rivalidad que modelaron la
fisonomía de las monarquías europeas.


La reconstrucción de este juego de percepciones mutuas
resulta esencial para superar los antiguos paradigmas que han tendido a reducir
las relaciones hispano-francesas a una espiral bélica que arrancaría en el
reinado de Fernando e Isabel (1474-1516) —monarcas de Castilla y Aragón— a
quienes Joseph Calmette asignó una política de cerco a Francia con una
capacidad de previsión y de control que estaba muy lejos de sus posibilidades
reales[6]. Como se ha señalado
recientemente, no es difícil advertir en este paradigma historiográfico la
interpretación decimonónica de las historias nacionales, que corren el riesgo
de incurrir en anacronismos finalistas que excluyen el principio azaroso y
discontinuo de los acontecimientos, especialmente en aquel contexto tan
cambiante[7]. 


Aunque la dimensión conflictiva de las relaciones
hispano-francesas resulta innegable, su sobrevaloración responde a explicaciones
demasiado ligadas a los eventos militares, que han desatendido las sinergias
compartidas por las monarquías a fines de la Edad Media. Como ha advertido Ruiz
Ibáñez, ambos poderes «tenían, con sus salvedades, las mismas raíces culturales
y políticas, y compartían el mismo arsenal de recursos ideológicos para definir
la figura del rey, su carisma religioso y la justificación de sus pretensiones
hegemónicas»[8]. Es más, el período de
las guerras de Italia podría considerarse el extraño paréntesis de una amistosa
vecindad que se extendió desde el período bajomedieval Trastámara hasta la
alianza borbónica. El propio reinado de Fernando e Isabel gozó de más años de
entendimiento que de conflicto con el país vecino. Lo prueban los quince años
de alianza con que iniciaron su reinado (1479-1494), seguidos por la guerra de
Nápoles (1494-1504) —con sus cuatro años de treguas (1498-1502)— que se cerró
con la reconciliación hispano-francesa de Blois (1505) hasta la reapertura de
las hostilidades en 1510 que Fernando el Católico clausuró bajo el pontificado
de León x.


Esta alternancia de alianza/confrontación no coincide con la
secuencia más continua de enfrentamientos que cubre el segundo tercio del siglo
xvi en tiempos del emperador
Carlos. De ahí que sea necesario analizar la relación hispano-francesa desde
una perspectiva más amplia que la militar, integrando otros elementos
culturales, diplomáticos y religiosos que revelan en qué medida la península
italiana, y especialmente su centro romano, no fue tanto un campo de batalla,
como un espejo en que se miraron las dos monarquías a lo largo de un complejo
proceso de seducción y competencia, sin el cual no es posible entender la
génesis ―a
veces paradójica— de la Europa moderna[9]. Para evidenciar estos
procesos hemos enriquecido la bibliografía con un análisis de la literatura
propagandística generada durante el conflicto, y completando la documentación
diplomática con materiales inéditos que permiten una relectura de las relaciones
hispano-francesas desde el observatorio italiano.







1. Alianza y desacuerdos con el viejo amigo (1474-1492)


Con el matrimonio de Fernando e Isabel la monarquía hispánica
recibió una doble herencia[10]: por un lado, la
orientación mediterránea típicamente aragonesa, que se basaba en el dominio de
Sicilia y el protectorado sobre el reino napolitano, que Alfonso v desgajó de la Corona de Aragón al
cederlo a su hijo natural Ferrante; y, de otro lado, la proyección atlántica
castellana, que buscaba los mercados flamencos y los paraísos caballerescos de
Borgoña, y que acabó materializándose en los enlaces dinásticos con Portugal,
Inglaterra y, sobre todo, Austria-Borgoña[11]. 


En el centro de esta doble orientación se hallaba el reino de
Francia, con el que Castilla y Aragón habían mantenido políticas dispares o
incluso opuestas: desde 1348 los Trastámara castellanos habían soldado con los
Valois el vector diplomático más estable del Occidente bajomedieval con sus
propias sinergias emblemáticas[12]; en cambio, los
Trastámara aragoneses habían abierto un contencioso con la monarquía francesa
desde que Alfonso v el Magnánimo
arrebatara el reino de Nápoles a los Anjou (1443), y treinta años después Luis xi de Francia se negara a devolver los
condados de Rosellón y Cerdaña cedidos en prenda por Juan ii durante la rebelión catalana
(1462-1472)[13].


Aunque inicialmente Fernando e Isabel quisieron integrar esta
doble herencia, debieron asumir las alianzas de Juan ii, enfrentándose a la coalición franco-portuguesa que
apoyaba al partido castellano de Juana, hija de Enrique iv[14]. El papado se movió con
cautela en este conflicto que dividió la Curia en sendas facciones. Sixto iv reconoció a Fernando e Isabel como
reyes de Castilla, pero otorgó la dispensa matrimonial a Alfonso v de Portugal y a Juana, para contentar
al monarca francés con quien mantenía una pugna por los derechos sobre la
Iglesia regnícola[15]. No es posible detenerse
en las tensiones suscitadas en la zona pirenaica, pero vale la pena mostrar la
ambigüedad publicística generada en la corte de los futuros Reyes Católicos:
mientras Pere Azemar o fray Íñigo de Mendoza impulsaban la primera propaganda
antifrancesa anunciando el castigo de la «contraria flor de lis»[16],
otros proponían a Isabel el ejemplo de Juana de Arco para salvar el reino
castellano en perdición[17]. Miradas antitéticas
hacia la vecina monarquía gala, a la que se admiraba y temía a un tiempo.


Asegurado el trono castellano, Fernando e Isabel restauraron
la amistad con Francia incluyendo la exigencia de devolver los condados
pirenaicos. No fue una simple reconciliación. En los pactos de 1479 se
configuró una política de alianza «perenne contra cualquier clase de príncipes,
emperadores, duques»[18]. Un equilibrio de
compromisos y exigencias diseñado por los dos equipos de gobierno: el
castellano dirigido por el cardenal francófilo Diego Hurtado Mendoza[19];
y los consejeros aragoneses —Felipe Clement, Gaspar de Ariño o Juan de Coloma—
que llevaban las negociaciones con las potencias italianas. Los embajadores de
Ferrara en Francia trasmitieron detalles significativos de este entendimiento.
Nicolas de’ Roberti advierte que la reina Isabel «è francese animo e che non
appela Sua Magestà se non mon pare», recurriendo al vínculo familiar para
reforzar la afinidad política[20]. De hecho, la soberana
castellana comenzó entonces a aprender francés e italiano, adoptando un doble registro
lingüístico que revela la proyección atlántica y mediterránea de su política
sucesoria[21]. 


Los pactos de 1479 contaron con una notable dimensión
celebrativa, mediante la proclamación de juramentos públicos[22] y
la organización de procesiones, misas y festejos áulicos con la participación
simultanea de la aristocracia femenina y masculina, en deferencia a los usos
franceses[23]. Según Palencia, «los
más expresivos aplausos y la más desbordada alegría acudieron por las mesas, y
aquellos días transcurrieron entre danzas y cánticos por la alegría de haberse
renovado las alianzas»[24]. En los «magníficos
banquetes» los reyes comieron con el cardenal enviado por Luis xi y el prior delegado, distribuyendo
en las mesas laterales a «cinco nobilísimas doncellas de la más alta nobleza»
servidas por el maestre de Santiago y el condestable Pedro de Velasco. Ritos de
comensalidad, que aparentemente cancelaban la desconfianza, y bailes, que
expresaban el anhelo de unidad, reflejado en las coreografías de caballeros y
damas de reinos distintos que reconstruían visualmente su antigua amistad.


De todas formas, conviene matizar la sinceridad de estos
rituales propios de un marco cultural y retórico codificado y explotado a nivel
propagandístico: la exaltación celebrativa de la paz permitió a Fernando e
Isabel legitimar su problemático acceso al trono, y Luis xi logró deshacer la alianza hispana
con Maximiliano de Habsburgo, su rival en el conflicto por Borgoña. Se trató,
por tanto, de una interesada reconciliación basada en frágiles promesas sobre
la negociación/devolución de los condados catalanes. De hecho, aunque el
monarca francés celebró la liga con el tañido de campanas, misas y procesiones,
retrasó su publicación en Rosellón[25], donde reforzó las
defensas ante una posible intervención militar[26]. Convencidos de
sus razones de justicia, Fernando e Isabel recurrieron a la mediación papal,
concretada en el envío del cardenal francés Jean Balue que no llegó a
desplazarse a la península ibérica[27].


La nueva alianza con Francia tuvo ecos literarios, como la
epístola de Diego Rodríguez de Almela —colaborador regio— sobre los vínculos de
sangre y matrimonio estrechados por las Casas de Castilla y Francia a lo largo
de la historia[28]; la Genealogía de los
reyes de Francia (c. 1482)[29] de Diego de Valera, o el
ritual inspirado en antiguos usos carolingios que este presentó a los monarcas
para la concesión del título de marqués en 1480[30].
Como el emperador franco era el «más syngular en virtud de los Príncipes de su
tiempo y más entendido en el fecho de las armas», su auctoritas también
prevalecía en la regulación caballeresca que el venerable consejero ofreció al
monarca en sus Preeminencias y cargos de los oficiales de armas (c.
1480)[31]. Y es que el modelo
cultural francés estaba ganando fuerza en una corte donde Fernando se valía de
los servicios cinegéticos de Charles de Chaus —su cazador mayor[32]—
e Isabel reinterpretaba las modas francesas en su vestuario ceremonial[33].


Durante sus tres últimos años Luis xi obstaculizó la negociación sobre los condados pirenaicos,
pero en su lecho de muerte ordenó devolver las tierras según lo pactado con
Juan ii[34].
Al trasmitir su deceso, el cronista Fernando de Pulgar trazó uno de los
retratos más benévolos del soberano francés, recordando su donación de nuevas
campanas a la catedral de Santiago de Compostela o su prescripción
testamentaria de devolver los condados catalanes a sus parientes hispanos[35].
Ello explica que el acceso al trono de Carlos viii
suscitara las esperanzas e intereses castellanos, como evidencia la descripción
de la Coronacion del rey Carlos viii
de Francia y fiestas que en ella se hicieron en Reims (c. 1484),
ofrecida al conde de Benavente[36]. 


Sin embargo, los regentes del joven monarca cancelaron
aquellas disposiciones sin que Fernando pudiera movilizar recursos militares
para presionar en la frontera pirenaica. Lo impedía el empeño isabelino por recuperar
el enclave musulmán de Granada y la resistencia de las Cortes de Tarazona
(1484) a apoyar económicamente cualquier iniciativa en este sentido[37].
Sin embargo, Fernando estaba convencido de que «la guerra con los moros era
voluntaria e para ganar lo ajeno», mientras que la «guerra con Francia […] era
necesaria e para recobrar lo suyo», de manera que «si aquella era guerra
santa estotra guerra era justa e muy conveniente a su honrra»[38].
Como consecuencia, adoptó una política cada vez más hostil hacia el «aliado»
francés que había desbaratado el entendimiento al cancelar la devolución de los
condados prevista por Luis xi[39].



La situación provocó un reajuste de la diplomacia hispánica,
buscándose nuevas alianzas matrimoniales con los Tudor y los Habsburgo. Mientras
tanto, Fernando no cejó en sus reivindicaciones recurriendo nuevamente al
papado con un argumento llamado a prosperar[40]: la injusta
retención de los territorios pirenaicos deterioraba la amistad de los príncipes
e impedía la guerra «tan santa» de Granada, que obstaculizaba el francés[41].



Sin embargo, el papa Inocencio viii se hallaba demasiado comprometido con los barones que se
habían rebelado contra Ferrante de Nápoles (1485-1486) y reclamaban el regreso
de los Anjou. Su ambigüedad suscitó, de hecho, inquietantes conflictos de
precedencia en la capilla papal, donde Isabel exigía la estricta paridad entre
sus embajadores y los representantes franceses[42]. La crisis
napolitana estaba dejando de ser un problema local para convertirse en un
conflicto internacional que implicaban al pontífice, como soberano feudal del Regno[43].
Apagar aquella discordia fue la misión del conde de Tendilla, enviado por
Fernando e Isabel para apremiar a Inocencio viii
a que «desista de ser enemigo del rey de Nápoles»[44].
No era la primera vez que los monarcas españoles salían en defensa de sus
parientes napolitanos, pero sí la primera ocasión en que usaron medidas
intimidatorias, cancelando la prestación de obediencia al papa y anunciando el envío
de su armada a Nápoles[45]. Aquellos gestos
tuvieron efecto: en los acuerdos de paz firmados en 1486 Fernando e Isabel no
intervinieron como simples aliados del monarca napolitano, sino como garantes
de unos pactos que exigían a Ferrante renunciar a cualquier tipo de represalia
sobre los barones rebeldes (11.viii.1486);
una mediación que se ha considerado el inicio del intervencionismo hispano en
la península italiana, y desembocó en la concertación de un doble enlace
matrimonial con la casa de Nápoles[46]. 


Sin embargo, las razones dinásticas no explican el fondo de
la diplomacia hispana, más interesada en conservar la amistad papal que en
defender a cualquier precio sus intereses itálicos. En los acuerdos firmados
por Tendilla, Fernando e Isabel se comprometían a defender los estados
pontificios asumiendo una responsabilidad fundamental en el posterior conflicto
por el reino de Nápoles[47]. Cuando Ferrante arrestó
a algunos barones acusados de conspirar, los monarcas españoles consideraron
violados los acuerdos y su palabra empeñada, por lo que cancelaron los
matrimonios napolitanos y redujeron drásticamente su correspondencia con su
pariente[48]. Roma, y no Nápoles, era
el polo más importante de la acción hispana en el escenario mediterráneo, como
reconoció Inocencio viii en 1490
al entregar a Isabel la Rosa de Oro por su fidelidad a la Sede Apostólica[49].
Sin embargo, el papado mantuvo una política contradictoria en la cuestión
napolitana, apremiando a Carlos viii
a expulsar a Ferrante, mientras enviaba agentes francófilos para resolver el
contencioso pirenaico[50]. De ahí que la corte
española intensificara la presión militar, difundiéndose en Italia que habían
enviado tropas al Rosellón «per far guerra al Re di Francia che saria una
fortissima lega»[51].


El amago pontificio de entregar Nápoles a los Anjou avivó la
ambición francesa sobre el Regno. Carlos viii quiso garantizar la neutralidad hispana devolviendo los
condados catalanes en el momento en que —concluida la conquista granadina—
Fernando publicó su decisión de recuperar aquellas tierras vel pace vel
bello[52]. Aunque los
embajadores venecianos sospecharon que no se llegaría a nada, en marzo de 1492
se difundió que los franceses pretendían devolver Cerdaña y retener el Rosellón[53].
Los monarcas españoles no toleraron las componendas, logrando que el nuevo
pontífice —el valenciano Alejandro vi—
escribiese «al Rey de Francia mandándole, so pena de descomunión, que cumpliese
el testamento de su padre, dando a los Reyes Católicos el condado de Ruisellón,
pues era suyo»[54]. De ahí que, en octubre
de 1493, el papa Borja hiciera valer en la corte española sus desvelos por
lograr la devolución pirenaica[55]. 


Finalmente se llegó a los acuerdos de Tours-Barcelona
(19.I.1493) «conformes con las pazes y alianças antiguas», en virtud de los
cuales Carlos viii devolvía a sus
aliados españoles los condados catalanes a cambio del compromiso —firmado en
agosto de 1493— de respetarle «en el recobramiento de cualquier derecho que le
pertenezca en el reino de Nápoles»[56]. Una cláusula ambigua
que a los ojos de Fernando abría la discusión sobre los títulos del Regno,
pero no legitimaba la ocupación de un trono al que aspiraba como heredero
legítimo del Magnánimo —por encima de la rama autóctona adulterina—, y menos
aún sin contar con el beneplácito del papado como titular del feudo[57].
Carlos viii era consciente de
ello al manifestar sus recelos de que Fernando e Isabel auxiliaran al rey de
Nápoles a través del papa[58]. Con todo estos
evidenciaron su oposición a cualquier enfrentamiento desmilitarizando la
frontera pirenaica y desmovilizando las flotas de Bernat de Vilamarí y Francí
de Pau, su recurso naval en el mediterráneo[59]. Como en 1479, los
bailes y banquetes volvieron a encender la corte trasladada a Perpiñán para
festejar los acuerdos, donde compareció la reina con un lujoso vestido de cien
mil ducados que escandalizó a su confesor[60]. Las celebraciones
se extendieron a otras ciudades como Valencia y Murcia con pregones y desfiles
de entremeses[61]. 


En carta dirigida a Isabel, su consejero fray Hernando de
Talavera no aplaudió tanto la recuperación territorial como la renovación de la
amistad con el «viejo amigo» francés, que debía integrarse con la
alianza habsbúrgica en un sistema inclusivo y dinamizado por la charitas[62].
Sugestiva teología política que proyectaba en el escenario internacional la
concepción eclesiológica del cuerpo místico de Cristo, desarrollada por los
tratadistas castellanos y aragoneses[63]. Como recuerda Ladero
Quesada, se partía de una unidad esencial entre los príncipes cristianos, a los
que como máximo se les podía calificar de «adversarios, pero no de enemigos,
término reservado a los infieles»[64]. De ahí que Hernando de
Talavera rechazara la guerra entre bautizados que causa «daños sin cuento […]
por justa que sea», y en Roma se recordara a Isabel como una apis
argumentosa («abeja laboriosa») que unió la mayor parte de Europa a través
de su descendencia[65]. 


Talavera también elogió al monarca francés, que «en edad tan
tierno» había realizado una «obra tan heroica y de virtud tan señalada»
augurando que «andando adelante crecerá la virtud y el bien obrar con el seso y
con la edad». Desgraciadamente, no se cumplió el feliz presagio. Pocos en la
corte pudieron advertir que al restaurarse la frontera pirenaica se abría una
nueva fractura en el reino napolitano, donde Carlos viii iba descargar la tormenta bélica más devastadora que
había conocido hasta entonces la península italiana. 







2. La maldita guerra de Nápoles (1494-1503)


Mientras Carlos preparaba su maquinaria de guerra, Fernando e
Isabel firmaron varios tratados con Génova, Saboya y Venecia para asegurar la
estabilidad italiana. También formalizaron su amistad con Alejandro vi mediante un doble enlace matrimonial
que consolidaba el eje Roma-Nápoles esbozado en tiempos de Inocencio viii. Una vez más, el papado era el
elemento más sensible de la diplomacia hispana:


Fernando y Alejandro, apoyados en una complicidad política
que había logrado vencer viejas rencillas, se habían convertido en los
verdaderos árbitros del equilibrio político italiano, en el fondo los
verdaderos restauradores de la paz de Lodi[66].


La negativa papal a conceder a Carlos viii la investidura no le impidió ocupar el Regno como
parte de una quimérica cruzada que le convertía en heredero de Carlomagno,
destructor de los turcos y reformador de los malos clérigos de Roma[67].
En el juego de espejos de la propaganda, Carlos viii quería emular el prestigio adquirido por Fernando en la
campaña de Granada[68], confiando que «sempre
Spagna concorrerà per la riformazione della Chiesa Universale»[69].
Como advirtió Haran, la mística cruzada hispana estaba actuando como
catalizador del antiguo mesianismo francés que reaccionaba al aislamiento internacional
y a la emergencia de los nuevos poderes europeos[70].
De manera inversa, el modelo carolingio se estaba proyectando sobre la figura
de Fernando de Aragón, considerado un «nuevo Carlomagno» (Carolus Redivivus)
por su dedicación al «aumento de la religión»[71]. En esta simbiosis
de emulación y rivalidad, ambas monarquías compartían ideales de restauración
mediterránea y renovación religiosa, pero diferían en los medios. En julio de
1494 se sabía que Fernando e Isabel no atentarían contra los derechos del papado
y —si fuera preciso— cerrarían a la flota francesa los puertos de Sicilia y
Cerdeña.


En el ultimátum redactado en diciembre, los monarcas
españoles reprocharon al francés «las grandes divisiones y quiebras entre
cristianos y en Santa Yglesia Romana», que había provocado su invasión «sin
causa justa», pues el proyecto de «fazer guerra a ynfieles» no podía
justificarse con «medios tan contrarios, ni lo escusa la empresa que del Reyno
de Nápoles pretende»[72]. Había llevado la
violencia: 


ocupando y tomando lo ageno […] mayormente tomándolo de la
Yglesia romana […] y poniendo diuisión en ella, y favoreçiendo a una parte
contra otra, y oprimiendo a las gentes y, lo que peor es, teniendo opresso y
aún como cercado a nuestro muy Santo Padre y a su corte romana. 


Le recordaban que sus actos contravenían la cláusula de la
capitulación «donde quedó exceptada la Yglesia» ahora ultrajada, como el papa
les había comunicado solicitando un socorro que no le podían negar. Para
resolver la situación debía abandonar los estados papales y plantear sus
exigencias «por derecho y no de fecho», 


Y que si quitadas y apartadas las armas de contra
cristianos quissiere entender en cualquier cosa que sea serviçio de Dios y bien
de su Yglesia, y en fazer guerra a infieles, lo que como sabe no se pude fazer
sino en forma deuida y como los santos decretos y cánones lo disponen, que
siguiendo aquella forma y faziéndose por derecho y no de fecho, nosotros
nos juntaremos con él y proseguiremos lo que dicho es fasta que con el ayuda de
Dios haya efecto, porque desta manera la yglesia romana no será oprimida y
la universal yglesia será unida y reformada y echada la
guerra de fuera della contra los infieles. Y estando en esto juntos y
conformes él y nosotros no es de dudar que para ello todos los otros prínçipes
y potencias de cristianos se juntarán y conformarán con nosotros y que las
dichas cosas se farían sin daño y provecho de la cristiandad y sin turbación y
con honra de la Yglesia y muy ligeramente y mucho a serviçio de Dios de que él
gozaría muy grande mérito y la gloria y fama que a prínçipe cathólico
pertenece[73]. 


El texto ilustra los anhelos reformistas compartidos y la
advertencia hispana de respetar la libertad papal para superar las divisiones
de la Iglesia universal, impulsar la reforma y garantizar la paz. Una misión
que competía a ambas monarquías dispuestas a unificar a la Cristiandad para la
gloria de Dios y ganar fama como prinçipes catholicos; título
este último que Fernando e Isabel estaban solicitando a Alejandro vi. Pocos meses después, los
embajadores Antonio de Fonseca y Juan de Albión rasgaron los pactos ante Carlos
viii, denunciando la violación de
la cláusula que protegía al pontífice y la que sujetaba a procedimientos
jurídicos cualquier reclamación al trono napolitano[74].


Mientras la armada hispana se desplazaba a Sicilia, Fernando
e Isabel impulsaron la alianza con Milán, Venecia y el papado que obligó al
francés a abandonar Nápoles, dejando algunas tropas que claudicaron en 1496. Cuando
los monarcas españoles devolvieron a Alejandro vi la ciudadela de Ostia, recibieron el título de «Reyes
Católicos» (19.xii.1496) que
anunciaba un nuevo vértice en el imaginario político de la Cristiandad, eclipsando
al Cristianísimo rey de Francia. Paradójicamente, en el consistorio
cardenalicio se recordó el precedente carolingio para otorgar el nuevo título a
unos monarcas que emulaban al emperador de los francos. Los mesianismos volvían
a entrecruzarse sin confundirse, pues la corriente hispánica había logrado un
entendimiento con los ideales pontificios que superaba el antagonismo suscitado
entre las concepciones teocráticas de Alejandro vi y el universalismo francés —con su tendencia a la
«monarquía de la religión cristiana»— que amenazaba la independencia de la
Iglesia Romana[75].


En esta coyuntura se reactivaron los recursos literarios para
legitimar el enfrentamiento con el antiguo aliado francés, primero mediante la
égloga de Francisco de Madrid (c. 1495) —donde el personaje de
Fernando-Fortunado intenta apaciguar a Carlos-Peligro con la ayuda de Roma—[76],
y después con el Tratado sobre la guerra de Francia (1497) dirigido
a la reina Isabel y al arzobispo Jiménez de Cisneros para justificar el castigo
a los franceses por «alzarse contra naciones de su misma fe»[77].
La dedicatoria no era gratuita pues, en aquellas fechas, Isabel se negó a
cerrar la frontera a los «muchos franceses, parte de ellos armados, parte
dellos sin armas, [que] entraron en Castilla so color de ir en romería de
Sanctiago»[78].


En 1497 el entendimiento hispano-papal se desarticuló cuando
Fernando e Isabel se negaron a secundar el intento borgiano de crear un estado
familiar entre el Lazio y el reino de Nápoles, para lo cual debían enajenarse las
tierras de la Iglesia y casar al antiguo cardenal César Borja con una hija de
Federico de Nápoles. A través de sus embajadores, los monarcas intensificaron
sus reproches al pontífice, amagando incluso una amenaza conciliar[79].
Las tornas habían cambiado; ahora eran los reyes españoles —no los franceses—
los que apelaban al concilio, con una diferencia: a la presión diplomática no
siguió la coacción militar y, antes de precipitarse en el abismo, ambas partes
decidieron descongelar las tensiones con cesiones recíprocas en el verano de
1499.


El nuevo monarca francés, Luis xii, aprovechó para ofrecer a Alejandro vi su anhelado estado familiar entre
Lombardía y Romagna (Liga de Blois 25.ii.1499)[80],
obteniendo a cambio la neutralidad papal para ocupar el ducado de Milán
(1499-1500) como heredero de los Visconti[81]. Para eludir el
previsible conflicto por Nápoles, Fernando e Isabel concertaron la división del
Regno en el tratado de Chambord-Granada (10.x-11.xi.1500).
Cierta historiografía ha considerado este acuerdo el resultado del arbitraje de
dos superpotencias ávidas de repartirse el botín partenopeo. Sin embargo, para
los Reyes Católicos constituyó un recurso defensivo que sacrificaba a Federico
para evitar una guerra que acabó imponiéndose[82]. Desde esta
debilidad se entiende el esfuerzo isabelino por recuperar la amistad de
Alejandro vi, ofreciéndole
compensaciones territoriales equivalentes a las otorgadas por Luis xii para obtener la confirmación papal
del tratado (25.vi.1501)[83].


La liga tuvo su propia cobertura legitimadora que
repristinaba los ideales defensivos ante los turcos y la reforma eclesial[84],
pues el nuevo entendimiento no se había firmado «contra la Ecclesia, más por
refformación mayor d’ella», como indicó el embajador español a Alejandro vi[85]. La propaganda
francesa se mostró particularmente ambiciosa al diseñar un reparto utópico del
mundo que atribuía a Luis xii la
restauración de Jerusalén y a los Reyes Católicos el continente africano[86],
siendo estos el modelo a imitar en la lucha con el islam[87].
Con todo, el mimetismo antagónico también suscitó una pugna simbólica por el
Oriente, en virtud de la cual Luis xii
denunció el intento fernandino de hacerse con Constantinopla al enviar su
armada al mar Jónico (1500), y un año después intentó emularle con su fallida
cruzada de Mitilene (1501), mientras los Reyes Católicos le arrebataban los
derechos del extinto imperio bizantino cedidos por el último representante de
los Paleólogos[88].


En 1502 las fronteras napolitana y pirenaica volvieron a
abrirse como heridas de un extraño conflicto que los monarcas españoles
intentaron resolver recurriendo al arbitraje papal[89].
Mientras ordenaban a su lugarteniente Gonzalo Fernández de Córdoba evitar toda
provocación en el Regno[90], Fernando rehuía la
batalla en el Rosellón con escaramuzas que prohibían la violación de mujeres y
templos[91]. Cuando las tropas
españolas se impusieron en Salsas, la reina Católica prohibió festejar la
victoria, y vetó la persecución del enemigo vencido (1503)[92].
Para resolver las discrepancias, Cisneros presentó a los reyes un «memorial
para la paz perpetua» donde se proponían cinco capitulaciones con tal de que
Luis xii no se instalara en Nápoles
y se restituyera «a cada uno […] lo suyo»[93]. A la herencia
francófila de su predecesor en la sede toledana, el arzobispo franciscano
añadía su animadversión por aquella «maldita guerra» que impedía la expansión
evangelizadora[94]. Con todo, los monarcas
españoles aseguraban que no renunciarían a la fuerza si los franceses
desenvainaban las espadas. En su argumentación no incluían reivindicación
territorial alguna, sino la defensa de «su parte de razón» frente a la ambición
de Luis xii que pretendía
«hacerse señor de toda Italia»[95].


Alejandro vi
actuó con ductilidad ante las presiones de unos y otros: mientras su nuevo
gonfaloniero, su hijo César Borja, mantenía los compromisos militares con Luis xii, se reabrían las negociaciones con unos
monarcas españoles dispuestos a instalar a la parentela papal en su parte del Regno[96].
Sin embargo, la espiral bélica se aceleró a raíz de las disputas sobre los
territorios asignados en el tratado de partición, dando pie a un estado de
guerra sin explícita ruptura de las hostilidades. De hecho, el monarca francés movilizó
un nuevo ejército mientras publicaba las treguas firmadas con Felipe de
Habsburgo (5.iv.1503) que los
Reyes Católicos nunca reconocieron. La maniobra no encontró desprevenido a
Fernández de Córdoba, que se impuso en las batallas de Ceriñola (18.iv.1503) y Garellano (28.xii.1503) consolidando su dominio militar
sobre Nápoles[97].


Las discusiones sobre el futuro del Regno
ocuparon los debates de aquellos meses. Cuando Fernando e Isabel propusieron
restituir a Federico se opusieron Venecia —que controlaba los puertos de
Apulia— y los Habsburgo, celosos de sus derechos al reino de las dos Sicilias.
La monarquía hispana ya no podía retirarse del escenario italiano, cuya
pacificación pasaba por una intervención más explícita y difícil de justificar.
De ahí que sus embajadores aconsejaran una mayor implicación para ganarse a los
italianos, mostrándose «tan apassionados de las cosas de Italia y tan vezinos
della quanto fasta aquí os fazíades agenos»[98]. 


La victoria de Garellano decantó la escisión de la península
italiana en una parte meridional bajo control hispano ―con apoyo de Venecia, Pisa y Génova―, y una zona
centro-septentrional dominada por Francia, con Florencia, Ferrara y Bolonia
como principales aliados. El nuevo escenario geopolítico constituía la
plasmación de dos proyectos culturales: la idea de una Franco-Italia diseñada
por los Valois ―según
Dumont, D’Amico o Fournel―[99],
y la Italia-española, explorada por Dandelet y Hernando Sánchez[100].
El triunfo de esta última fue el precipitado de antiguos procesos
tardomedievales relacionados con el desarrollo de los mercados catalanes, la
difusión de las corrientes humanistas en los reinos de la Corona de Aragón, y
los lazos dinásticos de dos penínsulas ―italiana
y española―
dispuestas a asumir su común vocación mediterránea.







3. Julio ii y León x entre España y Francia 


La Santa Sede se movió con cautela ante la división
peninsular: negoció con la monarquía francesa sus aspiraciones expansivas en la
frontera septentrional, y usó sus derechos feudales al Regno como
instrumento de presión con el poder hispano. En este juego de equilibrios, el
colegio cardenalicio eligió a Pío iii
(18.x.1503) en uno de los
cónclaves más pacíficos y rápidos de la historia, con los ejércitos español y
francés a las puertas de Roma; y un mes después optaron por Julio ii (1.xi.1503),
el antiguo cardenal francófilo que prometió a los cardenales españoles la
investidura napolitana a cambio de su apoyo electoral[101].
Y aunque se planteó la posibilidad de nombrar al nuevo pontífice juez super
partes para dictaminar la sucesión del reino, el rey Católico acabó
reconciliándose con Luis xii para
hacer frente a Felipe de Habsburgo, empeñado en arrebatarle el control de
Castilla tras el fallecimiento de la reina Isabel[102].
No era una mera torsión diplomática, sino la recuperación de la antigua amistad
francesa que Fernando selló con su casamiento con Germana de Foix, sobrina de
Luis xii.


Julio ii
celebró la reconciliación, pero lamentó que ambas potencias prescindieran de
sus derechos sobre el Regno al concertar su entrega a la descendencia del
monarca aragonés y su nueva esposa[103]. Con una imagen
expresiva, el papa della Rovere apeló al expolio de Cristo en su Pasión,
exclamando ante sus cardenales: «Estos dos reyes han dividido entre sí mis
vestidos»[104]. Como compensación
Julio recibió el apoyo de ambas potencias para recuperar el control sobre
Bolonia[105]. La restauración de la
amistad franco-española supuso un tiempo de paz que apagó antiguas discordias,
como la rebelión de Pisa contra Florencia, y dio lugar al único encuentro que
Fernando tuvo con otro soberano fuera de la península ibérica: las vistas de
Savona de 1507. Bajo los arcos triunfales levantados en el puerto ligur, Luis xii compartió con su aliado homenajes,
celebraciones y gestos taumatúrgicos insólitos en las realezas hispánicas[106].
A nivel estratégico, el monarca aragonés pudo diseñar un nuevo orden europeo
basado en el entendimiento francés, la reconciliación con Maximiliano de
Habsburgo y la amistad papal.


Un año después, Luis y Fernando participaron en la Liga de
Cambrai (1508) impulsada por Julio ii
para recuperar los territorios retenidos por Venecia[107].
Aunque se lograron sus objetivos, las operaciones provocaron ciertas
desavenencias franco-papales por el control del área padana-romagnola, donde
Bolonia y Ferrara intentaban eludir el dominio pontificio amparándose en el
protectorado francés[108]. Esta vez la disputa
desbordó los cauces militares. Luis xii
recurrió a las armas espirituales convocando un concilio en Pisa (1511) para
deponer a Julio ii, que recurrió a
su aliado aragonés para defenderse[109]. Roma se convirtió
nuevamente en la bisagra de las relaciones hispano-francesas, que entraron en
una fase de descomposición. Fernando continuó apostando por la alianza papal,
obteniendo la investidura napolitana (1510) que Julio ii le venía escamoteando desde su elección, y la ocupación
del reino de Navarra tras la excomunión de los Albret, aliado de Luis xii[110]. Frente a la
opción cismática francesa y su propaganda antipapal[111],
Fernando se presentó como defensor de la Sede Apostólica con el título de S(anctae)
Ro(manae) Ecclesiae Protector que figura en algunas medallas[112],
implicándose en las propuestas reformadoras presentadas en el v Concilio de Letrán, el último de los
concilios generales antes de Trento[113].


La Liga hispano-papal quiso recuperar el statu quo
italiano, promoviendo la reinstalación de los Medici en Florencia, los Este en
Ferrara, y los Sforza en Milán. Ello explica que Julio ii no incluyera al rey Católico en aquel fuori i barbari!
dirigido contra los franceses, que le permitió ocupar los territorios de Emilia
(Reggio, Parma y Piacenza) gracias al apoyo militar español y a pesar de la
derrota de Ravena (1512)[114]. Sin embargo, Fernando
no pretendía perpetuar las desavenencias con Francia y en 1513 —golpeado por la
enfermedad y «apretándome los hombres de conciencia que era obligado con Dios»— firmó una tregua a la que se avino el nuevo
pontífice León x, más
contemporizador que su predecesor[115]. Francisco I reemprendió
las hostilidades, y tras la victoria de Marignano (13.ix.1515) ocupó Milán y Génova, provocando una nueva división
peninsular en la zona septentrional francesa y la meridional hispánica[116].
A pesar de ello, la silueta fernandina continuó recortándose sobre la imagen
carolingia, pues «desde Carlomagno hasta aquí no ha existido en toda la
cristiandad un príncipe semejante», como afirmó Guicciardini poco antes de que
el papa Medici representara al aragonés junto al emperador de los francos en
las estancias del Incendio del Borgo (c.1514-1517)[117].



León x recuperó
la actitud binaria del papado, firmando una alianza con Francisco i (1519), para después conceder la
investidura napolitana al emperador Carlos (1521), a cambio de proteger
los estados de la Iglesia, los intereses de la familia Medici y las repúblicas
de Siena y Florencia[118]. Como ha advertido
Visceglia, los tiempos habían cambiado[119]. La geopolítica de
la Sede Apostólica ya no dependía de las potencias italianas o de las grandes
familias, sino de si el papa «será francés o spanyol», como reconoció el
embajador Jerónimo de Vich[120]. En este proceso, también
se desdibujaron los contrapesos diplomáticos de los Reyes Católicos,
especialmente cuando Carlos invadió el Milanesado para soldar sus dominios
centroeuropeos y los mediterráneos con el apoyo de León x, decidido ahora a expulsar a los franceses y recuperar
Parma y Piacenza. 


Después de tres décadas de tensiones no solo se habían disuelto
los vínculos con el viejo amigo francés, sino que se había
descompuesto la política de equilibrio y contención que caracterizó la
diplomacia Trastámara, precipitando al primer Habsburgo a una escalada bélica
de cuarenta años que finalizó con la paz de Cateau-Cambrésis (2.iv.1559)[121].
Roma se vio arrastrada en esta espiral que obligó a Adriano vi a incorporarse a la liga para
impedir el avance galo por Lombardía, eludiendo en lo posible la agresividad
que Carlos v quiso imprimir a la
coalición[122]. La muerte le
sorprendió el 23 de septiembre de 1523, dejando sin resolver un problema que
mostró toda su virulencia durante el pontificado de Clemente vii, en el dramático episodio del Saco
de Roma, efectuado por las tropas imperiales en 1527; algo difícil de concebir
en tiempos de aquel soberano aragonés que consideraba la Ciudad Eterna la
«plaza del mundo» constantemente revisitada.







Conclusiones


A la vista de estas páginas, las relaciones hispano-francesas
no pueden reducirse a un irrevocable conflicto, ni siquiera a una sucesión de
guerra/tregua, sino que discurrieron a través de una paradójica alternancia de
alianza y confrontación, fruto de las diferentes dinámicas expansivas que ambas
monarquías desplegaron en la península italiana. La hegemonía hispánica
alcanzada no respondió a la tendencia ofensiva que a veces se le ha adjudicado,
sino que fue el resultado de una política reactiva —vista como una alternativa
al expansionismo francés— que fue capaz de reunir los descontentos en ligas
legitimadas por la Santa Sede que integraban a las potencias intermedias. Y
aunque las laberínticas negociaciones de los Reyes Católicos no siempre lograron
atajar la violencia, es preciso reconocer su esfuerzo por contener sus efectos
más devastadores, oponiéndose a la destrucción de Venecia (1509) o a la
extensión del conflicto en Génova y Pisa. El resultado fue contradictorio: la
potencia que quiso defender el statu quo internacional acabó ejerciendo
el liderazgo simbólico de la Europa moderna.


No sería exagerado asegurar que esta peculiar evolución se
debió a la capacidad de la Corona y de sus agentes de estrechar unas sinergias
ideológicas con el papado que superaron a las de su homólogo francés. Si a
nivel estratégico los pontífices contaron con el apoyo militar hispano en sus
reivindicaciones territoriales, a nivel simbólico se logró un entendimiento entre
el profetismo hispánico y el Imperium christianum promovido por la curia
papal, que veía en la incorporación de Granada, las Indias o las plazas
norteafricanas la manifestación más evidente de la expansión global del
cristianismo. El mesianismo galo también desarrolló una vocación universalista,
pero careció de aquel dinamismo evangelizador, colisionó con la soberanía papal
y amenazó con fracturar la unidad de la Iglesia.


Resultado de ello es que Roma no fue un simple interlocutor
diplomático de la monarquía hispánica. Fue una caja de resonancia de ideales e
intereses compartidos por dos penínsulas —la ibérica y la italiana— que
lograron alinear sus proyectos político-religiosos en un contexto internacional
convulso. En la medida en que se intensificó la disputa con Francia, el papado
fue para el poder hispano la condición de posibilidad de su instalación en
Nápoles sin potencias concurrentes, como Fernando de Aragón explicó a su
embajador en 1512: «conservar a Su Sanctitad en esta sancta Silla y la Iglesia
en su auctoridad» es la condición para mantener «Italia en su libertad»[123].
Se trataba de la antigua Libertas Ecclesiae, inventada por el papado
gregoriano, que la monarquía hispánica recuperó para desplegar su vocación
mediterránea en una Italia definitivamente pacificada.
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